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EL TOREO
S e  pubiica todos ios tunes y  a i día siguiente de cada oonrida»
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AÑO XXXV Madrid. —Lelilíes O de £iiero de 1008. NUM. 1.947

m QUE i c n e m Ñ O  q u e  m?\m
Al entrar El Toko en el año XXXV de su existencia, y pudié-  ̂

ramos añadir próspra, saluda lleno, 
de gratitud á sr# favorecedores, 
constantes para nosotros como no 
cabe más. El año 1907 huyó entre 
las ligeras neblinas délos días pa 
sadob, que parecían acompañarle 
con sus lágrimas; fue ui pobre año, 
un buen año burgués, leño de vul­
garidad, y que no dejó nada nota­
ble parala gran cronici taurina, á 
no ser tristezas.

En esas no anduvo cietamente es 
caso; empezó en pleno nvierno lle­
vándose á Melito, aquí pobre ban­
derillero tan compuest-,0 y hábil, y 
que prometía ser uní de los que 
mejor dejaran el nombede Madrid.
Su muerte fué una Italidad. No­
ches antes, hallándosíen el café de 
Levante de la Puert del Sol, su 
matador, Platerito, titaba de di­
suadirle de que fufa al pueblo 
donde encontró la m^rte.

Un morucho resab;do le cogió al 
entrar por segunda ez á banderi­
llear, causándole unaremenda he­
rida, de la que falció al día si­
guiente en Madrid.

Por aquella épocssucedió tam­
bién la desgraciada raerte de Mon­
tes en Méjico, llenado de conster­
nación á los buenos ftcionados, que 
discutían acalorada ente la perso­
nalidad del diestro* Triara. Ade­
más de éstos, la lita necrológica 
del año se aumentaon las muertes 
de Posadas, Bafae Sánchez y el
Sargento, dando o^ vez su nota desastrosa Méjico, con la muerte 
del pobre Noteveas

'̂ 1

íVA.

Acontecimientos memorables no recordamos que hayan sucedido 
en estos 365 días que acaban de transcurrir. La nueva empresa, 
justo es decirlo, extremó su interés en presentarnos toros y toreros, 
dándonos bichos de alzada y de respeto en las primeras corridas qu©

veriñcó; y si bien no siempre suce­
dió lo mismo, es necesario confesar 
que eso no fué culpable el afán del 
lucro, debiéndose exclusivamente 
esta falta de consecuencia, á no ha­
ber toros de más tamaño en las ga­
naderías elegidas, que fueron las de 
mayor renombre.

Una leve censura merece, sin em- 
t  bargo, por dar en la manía de lle­

nara huecos, provocados por la ca­
sualidad ó aprovechados de propó­
sito, para ir colocándonos toros de 
Biencinto, que no son, ni mucho 
menos, despreciables, pero que sir­
vieron para burlar las esperanzas 
de los añcionados, cuando se propo­
nían ver el resultado de una corri­
da entera de determinada ganade­
ría.

Pero lo pasado pasó, y justo es 
hablar de lo que viene, aunque sin 
aventurarnos mucho, puesto que 
siempre suele suceder lo contrario 
de lo que se dice. Según parece, la 
plaza nos abrirá sus puertas, remo­
zada y bonita, como una mujer que 
se decide á nuevos amores.

No conocemos la importancia de 
las obras que se realizan en el coso; 
pero bien quisiéramos que, ade­
más de las de conservación y afian­
zamiento, se pusiera especial aten­
ción en el ornato, haciendo preva­
lecer los colores claros, si no blan- 

VISTA Y AXntACIÓN DE LA PLAZA EN DIA DE COREIDA''~ eos del todo, que tan risueños son y
dan tanta alegría. Este, el secreto 

de la blancura, era el gran secreto artístico'de la antigua plaza de 
Madrid, según dicen, y eso que entonces animaban los tendidos los
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colorines de los trajes y los tonos diversos 
de los fieltros portugueses y de las monte­
ras. Más lo puede ser hoy, en que todo es 
uniforme y en que las localidades bajas pa­
recen en las grandes corridas inmesos círcu­
los negros y uniformes, separados por espa­
cios de apagado gris.

Nada tan ingrato como el fondo rojizo de 
las gradas, que entristece y apoca el ánimo. 
Todo es rojo ó gris; el primer color, que 
abajo resulta la tonalidad típica, arriba, co­
mo decoración, resulta demasiado severo y 
más propio de Paraninfo ó de Academia que 
de plaza de toros.

Respecto á combinaciones, pocas son ias 
variantes que puede haber, ya que al cielo 
taurino le faltan astros de primera magni­
tud, si hemos de emplear el lenguaje astro­
nómico que suele utilizarse al hablar de to­
reros, aunque no comprendamos qué rela­
ción puede existir entre una cosa y otra. No 
creemos, como algún estimado colega mani­
fiesta, que Bombita y Machaquito sean in­
sustituibles; en primer lugar, porque nadie 
lo es en el mundo, y estas dos figuras no 
pueden romper por sí solas la tradición hu­
mana, y en segundo lugar, porque no lo son 
efectivamente. Su toreo efectista arranca dei
pronto palmadas; pero visto á distancia y 
dando lugar á un frío análisis, se ve que á 
uno y á otro, con ser sus estilos tan diferen­
tes y estando el primero algo por encima 
del segundo, les falta muchísimo para llegar 
á ser verdaderas glorias taurinas. Mucho 
mejor nos parece que las empresas prescin­
dan de ociosas indicaciones, aunque estas 
parezcan muy poderosas y se dejen llevar 
exclusivamente por su instinto y convenien­
cia, puesto que buscando su conveniencia 
han de traer forzosamente lo mejor, que es 
lo que únicamente puede darles buen resul-- 
tado. Realmente en el año último, y salvo la 
monotonía de la segunda temporada, no hu­
bo as,ni siquiera sota taurina,que no se pu 
siera sobre el tapete de la plaza; y como to­
dos los matadores de alternativa grandes y 
chicos torearon, y como en ello les iba tam­
bién la conveniencia, todos se esforzaron en 
cumplir y en quedar á cual mejor, pudiendo 
asegurarse que el que no dió el jugo que de­
seaban los aficionados, es porque no le tiene. 
La primera temporada füé un verdadero 
concurso de toreros, en el que se vieron 
muchas cosas buenas que no deben anotarse 
exclusivamente en la cuenta de los de siem­
pre, que son los vencedores por ser los que 
torean más, pudiendo apreciarse injustos ol 
vidos é infundadas postergaciones.

Variando así los carteles es como se presta 
amenidad al espectáculo, que, al estar vincu­
lado en dos matadores nada más, resultaría 
soporífero en demasía.

No influyamos, pues, en el ánimo de la 
empresa, haciéndola así más responsable de 
sus combinaciones futuras, y de/emos llegar^ 
deseando que el año que empieza sea pródi­
go en acontecimientos y en toros grandes y 
de casta, hasta el punto de que no haya ne­
cesidad de escribir la palabra buen, mozo en 
ias revistas al reseñar á un bicho, por la ra­
zón de ser buenos mozos todos los que se li 
dien. Palta hace esto, y que aparezca como 
revelación inesperada un diestro que llene 
ese gran vacío que nos deja Fuentes al reti­
rarse, cerrando para siempre con su desapa­
rición la historia del toreo antiguo, y deján­
donos en el prólogo de otro toreo, sui géne- 
ris, especial, modernismo, que carecerá de

la seriedad y el arte que siempre fueron 
privilegio de nuestra fiesta típica.

P L A Z A  DE T M  DE M EJICO
C o r r id a  ve rifica d a  el 8 de D ic ie m b re  

de 1907.
Hace muchos días veníamos hablando de 

las proezas de Moreno de Alcalá, diestro fes 
tejado por su valor inmenso en todos los pe­
riódicos españoles.

El valor es una recomendación siempre 
atendida, aunque muchas veces pudo dudar­
se de ella, tratándose de toreros que llegaban 
á nuestra capital precedidos de esa fama in 
dudable, y después no la consolidaban.

En honor de la verdad, esto ha sucedido 
pocas veces, y sólo la pasión, reina y señora 
en esta clase de espectáculos, ha tratado de 
mermar el arrojo de muchos diestros.

Según tenemos entendido, Moreno de Al­
calá llegó á Madrid precedido de gran re­
nombre por sus temeridades realizadas en 
los cosos andaluces, sucediéndole algo de lo 
que pasó con el Algabeño y Padilla, justifi­
cando con sus proezas ante los toros lo que 
decían de él. Esto será suficiente para ima­
ginar la gran espectacióó que reinaba aquí.

Además, hay nombres sugestivos. Un to­
rero que lleva el alias rotundo y morisco de 
Moreno de Alcalá^ no puede ser un hombre 
como otro cualquiera.

Al decir Alcalá, ya sea la deGuadaira, ya 
la del Río, acude á la memoria un nombre 
prestigioso en los fastos taurinos, el de Re­
verte, aquel torero malogrado, tipo de le­
yenda, con ambiente sui géneris, con algo 
propio que le daba carácter tan personalísi- 
mo, y que tan á lo vivo ha quedado en el re­
cuerdo de las gentes.

Tal vez la afición, nunca desengañada, 
busque desvelándose al sustituto de aquel 
torero, que sin ser una gran figura artísti­
ca, fué sin embargo un lidiador grande y 
original.

Digo esto, porque aquí ha sonado, claro es 
que con notoria exageración, el nombre de 
Reverte junto al de Moreno. Además, con­
tribuyó á excitar los ánimos una contrarié^ 
dad de última hora, el mar, que ee sintió in 
dignado y empezó á zarandear los buques, 
y tuvo .á nuestra vista nada menos que dos 
días aquél en que venía el Moreno.

Pero ya es mucho el preámbulo, y le pon 
go BU correspondiente punto final.

La empresa se las prometía muy buenas, 
pero... |vea usted lo que son las cosas! Ya 
hubiera querido para /a novedad el entradón 
que tuvo con Pepete y Vicente Segura.

No quiere decir esto que la gente no acu­
diera, sino que no hubo la que pensábamos.

Llegó la hura, y hubo en la plaza un mo­
mento de espectación cuando se abrieron las 
puertas para dar paso á las cuadrillas, capi­
taneadas por Valenciano y Moreno de Al­
calá.

Poco después apareció el primer toro, que 
era castaño, de algunos kilos y bien puesto 
de armas.

Valenciano se adelantó, y abriéndose de 
capa, dió tres lances modernistas, que pro­
dujeron algunos aplausos.

No estaba muy allá de bravura el torillo 
de Piedras Negras, que mostró poca diligen­
cia en las entradas, y demasiada celeridad 
en las salidas.

Agujetas y Aceitero le hicieron tres cari­

cias, pegándole el primero de lo lindo, y 
cambiándose la suerte con rapidez.

Marinerito llegó bien, y dejó un par al 
cuarteo en todo lo alto.

Palmas.
Pulguita de Triana se pasó una vez sin 

hacer lo suyo, y por último dejó uno reuni­
do, acabando su colega con otro de primera 
categoría.

El toro resultó muy bien pareado.
Valenciano, que lucía temo verde oscuro 

con oro, empezó á pasar muy confiado y 
cerca, atendiendo el bicho, que estaba pron­
to y sin malicia, aunque con alguna tenden­
cia á humillar, lo cual dió motivo para que 
Pepe Moyano interviniera, avisando y vol­
viendo á la res con oportunidad é inteligen­
cia. Por último, el matador se situó en el 
terreno de los valientes, y perfilándose como 
hacen los que pretenden quedar bien, llegó 
á jurisdicción y señaló un pinchazo que 
quedó un poco desviado de la buena direc­
ción, arreando en seguida uno de esos sopa­
pos soberbios que asombran, metiéndose de 
verdad y derribandoalbicho.

Ovación y diana.
Segundo.—Berrendo en negro, con tipo 

de hacer pocas cosas, y bien puesto.
Moreno lo toreó á capote plegado, sin de­

mostrarnos ninguna originalidad, ni arte 
siquiera, puesto puesto que el arte no pue­
de, á mi modo de ver, demostrarse así, aca­
bando con una larga, que resultó mas pues­
ta de acuerdo con la manera clásica.

El toro se mostró voluntario para la caba­
llería, admitiendo tres garrochazos de Medi­
na y el Artillero.

Moreno estuvo pisando sin cesar, durante 
el tercio, los terrenos d«l toro, rematando 
admirablemente bs quites y obteniendo 
constantemente lor aplausos.

Rodas, que aún parece aquel niño de Se­
villa, llegó muy bien hasta el mismo morro 
y dejó un par en todo lo alto.

Palmas.
Niño de la Audiemia entró también deci­

didamente y deprist, llegando á clavar y 
dejando los arpones tlgo desiguales.

En el momento dedar el empujón se es­
currió y cayó delante del bicho, que ya se 
daba el gustazo de irá cogerle, cuando llegó 
el Pulga de Triana.y metió el capote con 
muchísima oportunirad.

Palmas.
Rodas cerró el terco con otro par de los 

de buten.
Siguieron los aplauos.
Moreno de Alcalá, e morado y oro, quiso 

confirmar su fama, yi'egando hasta la cara 
del enemigo, alegró ánuleta plegada y dió 
un cambio superior, djándose casi tocar de 
lo que aguantó.

Pero nada más; coila muleta demostró 
poca, habilidad, hacié|ose á ratos un lio y 
dejándose tocar casi c^istantémsnte. Al re­
matar un pase por baj^e cayó, saliendo ile­
so por milagro. 1

El hombre quiso aavechar, y apenas se 
cuadró el morlaco, enb como pocas veces 
se ve entrar, corto, defcho como una vela, 
y arreando una estocaíj hasta los mismísi­
mos gavilanes.

No; no metían los qiítiablaban del valor 
de Moreno (le Alcalá. ^

Palmas á |
Tercero.—Negro, dej 

mal puesto de herrar 
sorprendido ante el pí

f

t
i

Jaso volumen y no 
tntas, se encontró 
ial de Valenciano,

r
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que dio unos cuantos lances de toreo moder­
nista, que no constituyeron ninguna no­
vedad.

Con voluntad, pero sin poder, aceptó el de 
Piedras Negras tres picotazos que le arrea­
ron Agujetas y Chanito, rivalizando los ma­
tadores al hacer los quites, y sobre todo al 
rematarlos con las consabidas morisquetas.

Al llegar al segundo tercio, el Valenciano, 
deseoso de cumplir con el público, se apode­
ró de los rehiletes y saliéndose al terreno 
debido, citó para quebrar.

Arrancó el bicho y fue á por él, viendo el 
Valenciano que no tenía tiempo de salirse 
ni de burlar la acometida; claro es que otro 
más ágil se hubiera salido del embroque á 
fuerza de piernas; pero á este diestro le fal­
taron y al llegar el toro y dar el quiebro de 
cintura, el animal no tuvo ni siquiera pre­
cisión de alargar la cabeza para cogerlo y 
voltearlo.

Por fortuna, el toro no era de los de ban­
dera ni muchísimo menos, y no reincidió, 
ayudando poderosamente al salvamento la 
oportunidad de los peones.

Total: que el pobre Valenciano ingresó en 
la enfermería, y que terminaron el tercio 
Pepe Moyano y el Marinerito con un par 
algo abierto y otro algo desigual.

{Algo es algol
Moreno de Alcalá, que entró como puede 

juzgarse, con poco pie en nuestra plaza, em­
puñó los trastos y toreó á su manera emo­
cionante, estando el toro claro y ligero, 
prestándose á cosas bonitas, que el Moreno 
no hizo, dicho sea en honor de la verdad.

El de Alcalá pinchó en la parte de arriba 
por vía de ensayo, y luego entró como pu­
diera hacerlo un exprés, agarrando la pil­
trafa en lo más alto y hundiendo el estoque 
hasta las uñas y saliendo el joven atropella­
do y todo.

La salida resultó fea, claro está, pero el 
valor siguió cotizándose á muy altos pre­
cios.

Cuarto.—Pasó como una sombra por el 
ruedo, siendo sustituido por un toro negro, 
bien puesto y de regular lámina (aquí las 
láminas en los toros pocas veces llegan á ser 
excelentes).

Metiendo la cabeza con ansia, deseando 
rajar, herir y matar, el torillo fué muy vo­
luntario; pero todo resultaba un puro alarde 
por carecer de poder suficiente.

Corrió la primera suerte á cargo del Arti­
llero y de Medina, que sangraron trê  ̂veces 
al acalorado animal, y se hizo la señal para 
los palitroques.

Limeño entró hecho un vendaval, tan de 
prisa, que se pasó, apercibiéndose en el viaje 
de la presencia del toro, y dejando un par 
de sobaquillo muy abierto.

Rodas no quiso hacer de menos á su com- 
pinchi, y colocó otro igual, doblando Lime­
ño con otro aceptable.

Y vamos otra vez con Moreno, que empe­
zó su faena con los pasecitos dichosos, que 
parecen ser los del introito obligado, los del 
preámbulo sin variante; los pases obligados, 
esos pases con trampa y sin arte. Limeño 
hizo de ayudante de campo, sin ponerse 
fastidioso y haciendo las cosas muy bien, y 
Moreno aprovechó una igualada y entró á 
herir de primeras y de verdad, dejando me­
dia estocada en buen sitio, añadiendo otra 
propinada en tablas, algo tendida, y otra, 
que fué la que mató, en el lado contrario y 
entrando con una barbaridad de corazón.

Luego descabelló.
Quinto.—Un gran mozo, chorreado en 

verdugo y con dos bambúes en la cabeza ca­
paces de dar un susto al San Cristóbal de 
Toledo, que es el santo de más estatura que 
un servidor ha tenido ocasión de ver.

No tenia más vicio que este pobrecito 
animalejo de Piedras Negras era completa­
mente manso, y asi lo demostró cuantas ve 
ces salieron á su encuentro los caballeros de 
la tabla redonda.

En otro caso se hubiera tocado á fuego ó 
se hubiera retirado el bicho al corral; pero 
no se consideró el caso de tanta monta, y se 
requirió el concurso de las banderillas co­
munes, que tomaron los antiguos compañe­
ros de la cuadrilla de Emilio Torres (Bom­
bita), Pulga de Triana y Moyano.

El primero entró cuarteando y dejó un 
buen par. Moyano colocó otro un poquitín 
desigual, y Cándido Muñoz arreó el último 
colocándole en lo alto.

Algún convecino de localidad, español 
como yo, me recordó tiempos más felices 
viendo á esta pareja.

[Lloremos sobre los restos del pasado!
A todo esto, merece consignarse que el 

abucheo originado con motivo déla toleran­
cia del cambio de suertes iba en aumento, 
amenazando convertirse en tempestad des­
hecha al ver el público al Moreno dirigirse 
al toro, que por la consiguiente falta de cas­
tigo se encontraba lleno de facultades.

Moreno de Alcalá sintió pundonor, cre­
ciéndose ante las dificultades, y como el toro 
no tenía ningún revesino, ni el más leve 
asomo de mala intención, la cosa resultó de 
rosas, propiamente dicho.

La faena fué breve y hecha á placer, aca­
bando el diestro por perfilarse como quien 
pretende hacer algo bueno. Cuando menos 
se lo esperaba el público, el Moreno adelan­
tó el pie citando á recibir, entró el toro rá­
pido y resultó una estocada inmensa en di­
cha suerte, practicada como aquí no se ha­
bía visto hacía mucho tiempo.

La ovación fué indescriptible.
{Ole los hombresi
Sexto.—Negro, bragado, meano, buen 

mozo y con pitones alarmantes.
Moreno se colocó de hinojos y realizó el 

cambio, entendiéndoselas en seguida con el 
cornúpeto Artillero y Medina, que clavaron 
los rejones hasta cuatro veces.

Turnó en los quites Marinerito por el ex­
cesivo trabajo que pesaba sobre el matador, 
y justo es decir que estuvo siempre bien co­
locado, que toreó con soltura y hacia las 
afueras, que es lo que hace falta.

El toro resultó bravo.
Niño de la Audiencia dejó un palitroque 

caído.
Limeño levantó los codos y colocó uno re­

unido en lo alto, terminando su colega con 
otro pasado y caído también.

Moreno de Alcalá, que brindó la muerte 
de aquel toro á Vicente Segura, hizo tam ­
bién una faena bastante breve. Su especia 
lidad es el pincho, y la verdad es que es­
tuvo con él inmejorable. Colocándose muy 
cerca, practicó el último volapié de la tarde, 
haciendo el viaje con tan deliberado propó­
sito de quedar bien ó de salir cogido, que 
logró ambas cosas, puesto que la estocada 
resultó mayúscula, y el espada salió voltea­
do, sin consecuencias pof fortuna.

Otra ovación y gran cartel de valor, de 
serenidad y de vergüenza torera.

Oe los dos toros de Caneguillos que solta­
ron al final para el joven Gaona, no hable­
mos. No comprendemos las corridas mixtas 
de toros y novillos,

O lo uno ó lo otro. Claro está que mejor 
lo uno, pero en toda su pureza.

M artínez.

P O R  E L  C A B L E

Lima 29 {9,í5 n.)
Verificada la sexta corrida de abono, con 

toros de la ganadería de Asín, que cumplie­
ron bien en todos los tercios.

Faico estuvo regular en su primero, y 
bien en el cuarto.

LagaTtijillo chico mató bien el segundo y 
superior el quinto, siendo muy aplaudido.

Oocherito mató superiormente el tercero 
y sexto, siendo ovacionado en ambos; en 
quites y banderillas, muy aplaudido.

Las entradas se cuentan por llenos todas 
las corridas.

De las cuadrillas sobresalió Pintaras.— 
Manolete.

Oran 29 (8,45 n.)
C o g id a  de l ia g a r t i j i l lo  m e n o r.

En la corrida de hoy se lidiaron toros del 
país, que fueron regulares.

Lagartijillo menor, que actuaba de espa­
da, fué cogido por el tercer toro, sufriendo 
una cornada profunda en la región lumbar, 
que fué calificada de pronóstico reservado. 
—Gesáreo.

Méjico 29 (9,45 n.)
Los toros de Piedras Negras que se lidia­

ron hoy, fueron buenos.
Pepete y Moreno de Alcalá, que eran los 

encargados de estoquear las reses, fueron 
muy aplaudidos toreando y matando.—Mar­
tines.

Chihuahua 29 {10,15 n.)
Los toros de Guanamé fueron superiores 

y despenaron ocho caballos.
Minuto quedó muy bien toreando de mu­

leta y con el estoque.
Dio dos veces el quiebro de rodillas, y 

banderilleó admirablemente, siendo ovacio­
nado.

Gorcito estuvo muy trabajador toda la 
tarde, y fué aplaudido hiriendo.—Lope.

Durango 29 [8,45 n.)
Los toros de la Hacienda de Pajaritos, 

fueron buenos y mataron once caballos.
Rerre, que mató los seis toros, estuvo 

muy valiente, siendo ovacionado varias ve­
ces. —César.

San Luis Potosí, l.° Enero (8,80 n.)
Con una gran entrada se ha verificado la 

corrida á beneficio de los damnificados por 
la inundación de Málaga.

Pepete y Vicente Segura estuvieron muy 
acertados en la muerte de los toros lidiados, 
siendo justamente ovacionados.—Jacinto.

(Juadalajara {Méjico) l.° Enero (9,80 n.)
Los toros de Santín cumplieron bien.
Moreno de Alcalá estuvo muy valiente to­

reando é hiriendo, distinguiéndose en la 
muerte del quinto toro, que brindó al pre­
sidente, el cual le hizo un magnífico regalo, 
siendo ovacionado por la concurrencia.

Gopao cumplió en lo suyo, siendo muy 
aplaudido.—César.

Puebla {Méjico) i  Enero (10,15 n.)
Los toros de la Hacienda de Pabellón fue­

ron regulares y mataron cinco caballos.
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Gorchdito estuvo superior en la muerte de 
los primeros toros.

Ohdno, bien en los suyos.—Lope.

N O T IC IA S
Almanaque.—Hemos recibido el de pa­

red y los de bolsillo, que nos ha remitido el 
espléndido y popular impresor D. Regino 
Velasco.

El primero es una verdadera preciosidad, 
y está orlado con varios fotograbados del 
despacho, talleres de imprenta, de maqui­
naria, numeración y encuadernación de la 
casa-imprenta del Sr. Velasco.

Los de bolsillo son un ingenioso álbum 
con las ñrmas de la mayoría de nuestros 
primeros autores, escritores y literatos, 
puestas al pie de inspirados artículos y com­
posiciones, donde se derrocha el arte y el 
ingenio por infinidad de arrobas.

¡Dios haga que nuestro buen amigo Regi­
no nos ligual obsequio por espacio de 
much^^áno6l;n

Contrata».—£1 valiente matador de to­
ros Cás^r Ibarra ((/íJcAenYo), ha sido con­
tratado por la empresa Dindurra para torear 
en Gijón el día 15 de Agosto, y en Oviedo 
el 20 de Septiembre próximo.

liOrca.—Hoy se verificará en esta ciudad 
una becerrada, en la que estoquearán varios 
bichos colmenareños, distinguidos aficiona 
dos de la población.

En esta fiesta matará un toro de Biencin- 
to, el valiente matador de toros Rafael Gon­
zález {Machaquito).

Almanaque €rnía Taurina.—Con este 
titulo ha publicado y puesto á la venta un 
precioso libro, muy bien editado por cierto, 
nuestro apreciable colega Nuevo Jinddma.

En dicho libro colaboran la mayoría de 
los críticos taurinos de Madrid y provin­
cias, figurando sus firmas y retratos juntos 
con sus meritorios trabajos.

También contiene los retratos y el resul­
tado del trabajo hecho en la pasada tempo­
rada por los diestros de mayor fama y re­
nombre de los que en la actualidad existen.

Además contiene los nombres y señas de 
todos los matadores, ganaderos, periódicos 
taurinos y de todos ios que se dedican á la 
construcción de utensilios necesarios para la 
lidia, e infinidad de datos curiosos que inte­
resan á los aficionados y á las empresas.

Tan bonito y elegante Almanaque, Guía 
Taurina, se encuentra de venta al precio de 
UNA PESETA, en todas las principales li­
brerías.

Poderes.—El matador de toros Tomás 
Alarcón {Mdzzdntinitó), ha conferido pode­
res para que le represente ante las empre­
sas que deseen contratarle, al conocido afi­
cionado D. Enrique Quirós, que vive en la 
calle de la Magdalena, 40, tercero derecha, 
Madrid.

Gula ta u rin a

E L  T O R E O
P R E C I O S  D E  S U S C R IP C IÓ N

M adrid  y  provincias. Extranjero. U ltram ar.

T r im e s tr e :  2  p e se ta s . 5  f ra n c o s . 1 p e so .
U n  a ñ o :  8  íd e m . 15  íd e m . 3  íd e m .

CATADORES DE TOROS
Antonio Fuentes*—Apoderado, D. Ma­

nuel Pineda, Trujano, 24, Sevilla.
Antonio Uoto(ÍKegaterin)*—A su nom­

bre, Huertas, 71, pral.—Madrid.
Antonio Aforeno (Ijagsrtyillo)*-- Don 

Eduardo Chazarri, Gravina, 52, Sevilla.
Antonio Aforeno (Afloreno dé Alca­

lá.—Apoderado, D. Julio Herrera.—Sevilla.
Antonio de Dios (Conejito.)—A su nom­

bre; Córdoba.
Angel enarmona (Camisero)*—A su

nombre, Sevilla.
Castor Ibarra (Cooherito).— Apodera­

do, D. Juan Manuel Rodríguez, Ave Ma­
ría, 29, l.°, Madrid.

Cayetano Lteal(PepeliÍllo)*—Asu nom­
bre, Puente de Vallecas.—Madrid.

D* Vicente Segura.—Representante, don 
Juan Manuel Rodríguez Plaza de Matute, 11, 
segundo.—Madrid.

Enrique Vargas ( Afinuto.)—Apodera­
do, D. Ramón Temprana.—Núñez de Arce, 
14, pral.—Madrid.

Fermín Alnñoz (Corcliaito).- D* Jos¿ 
R. Alfonso Candela, Santa Victoria, 9, Cór­
doba.

Francisco Martín Vázquez.—Apode­
rado, D. José Muñoz García, Vclarde, 15, Ma­
drid.

José Cíaroía( Algabeño.)—A su nombre, 
en la Algaba, Sevilla.

José Moreno (fjagartyillo cliloo).
Apoderado, D. Alfredo 'García, Marques de 
Gerona, 9, Granada.

José Claro (Pepete)*—A su nombre, Se­
villa.

José Pascual (Valenciano).—Apo­
derado, D. Víctor Calvo, calle de Tudescos, 
números 30 y 32, piso 3.®. Madrid.

Juan Sal (Salerl).—Apoderado, D. Ceci­
lio Isasi Verdet, Huertas, 69. Madrid; y á don 
Claudio Mateos, calle de Munición y Sol, 27, 
Algeciras.

Julio Aámez (Relampagnlto)*—Apo­
derado D. Manuel Retana, Cruz, 41.—Madrid.

Manuel Rodríguez (Manolelc»}*-
Apoderado, D. Pedro Ibáñez Mayenco, Tres 
Peces, 6.—Madrid.

Rafael Dómez (Gallito.)—Apoderado, 
D. Manuel Rodríguez Vázquez, Gutemberg, 
núm, 3, bajo. Madrid.

Rafael González (Machaquito)*—Don
Rafael Sánchez (Bebe), Campo de la Merced, 
núm. 36, Córdoba.

Rafael Molina (Lagartijo)*—D. Julio 
Herrera, Sevilla.

Xomás Alarcón (Mazzantlnlto).—
Apoderado, D. Enrique Quirós; Magdalena, 
núm. 40, tercero derecha.—Madrid.

Vicente Pastor*—D. Francisco Fernández, 
Navas de Tolosa, 5, segundo izquierda.matadores de novihlios

Alfonso «de Córdoba.;»-A su nombre, Ja- 
cometrezo, 8, segundo. Madrid.

Antonio Hajrón*—A su nombre, Campillo 
de San Andrés, 5, Valladoüd; y á D. Fran­
cisco Cisneros, Alfonso XIII. Cáceres.

Antonio Segura (Siegurlta).-D. Juan 
Manuel Rodríguez, Ave María, 29, 1.® Ma­

drid.
Antonio Pazos.—Apoderado, D. Saturni­

no Vieito (Letras), Ministriles, 6, pral.—Ma­
drid.

Antonio GIráldez (Jáqueta.)-Apode­
rado, D. Antonio Gallardo, Príncipe, 41. Ma­
drid,

Cándido Fernández (Moni), deCórdo- 
doba.—Apoderado, D. Eduardo Carrasco Ji­
ménez, Feinán-González, 13, 2,® izquierda._
Madrid.

Eduardo García (Rondeño)*—Apode­
rado D Zenón Llamas, San Marcos, 7, prin­
cipal, Madrid.

Gregorio XaraTlllo (Platerlto).—A su
nombre, calle de Toledo, 93, Madrid.

Hilarlo González (8$erranlto).—Apo­
derado, D. Juan Cabello, Luna, 17, 1.®—Ma­
drid.

Isidoro Martín Flores*—Apoderado, don 
Manuel Cabello. San Lorenzo, 2.—Madrid.

Joaquín Capa (Capita)*—Representan­
te, D. Manuel Alamo Alonso, calle de Casto 
Plasencia, 15, Madrid.

José Frutos (Frutitos*)—Apoderado, don 
Manuel Rodríguez Vázquez, Gutemberg, 3, ba­
jo.—Madrid^

José Alvarez (Xabernerito.)—Apode­
rado, don Domingo Miralles, Amparo, 8, tien­
da, Madiid; y á su nombre. Avenida de Cer­
vantes, 3U. Granada.

José Fernández (Coclierlto de Ma­
drid*)-Apoderado, D. Manuel Bezts Or­
tega, Embajadores, 33, tienda, Madrid.

Juan de Dios (Conejito I I I ) .—Apodera­
do, D. José Guerra (hijo), Doblas, 14, Córdoba.

Manuel Rodríguex (Mogino chico)* 
D. Rafael Sánchez (Bebe), Campo déla Mer­
ced, núm. 36, Córdoba.

Miguel Castro (Chico de Larapiés.)
—Apoderado. D. ArturoMíllot, Silva,9, prin­
cipal.—Madrid.

Pedro Pavesio (Formalito).—Apode­
rado, D. Pedro Cartón Muñoz, Pasión, 38, 
tienda. Valladolid,

Rafael Díaz (Ostión)*—Apoderado don 
Adelardo Lorenza, Post’go de San Martín, 4, 
tienda, Madrid.

Rufino &»an Vicente (Chiquito de 
Regona).—Apoderado, D. Tomás Mazzsn- 
tini, Fortuny, 2.—Madrid.

Üeverlauo iSialto (Saltit»*)—A su nom­
bre, Bravo Murillo, 110, taberna, Madrid.

Xrini Pérez (Machaquito de Alevi­
lla).—Apoderado, D. Juan Pérez y Pérez, 
calle de Jerónimo Hernández, 28, bajo.—Se­
villa.

Vicente Romo (Homito).—Apoderado, 
D. Mariano Cuesta Martín, Caballero de Gra­
cia, 1, tienda. Madrid.

Vicente Sauz (Matapozuelos.)—Apo­
derado, D. Victoriano Argománez, Hortale- 
za, 47, tienda.GflPIflDEROS DE TOROS

Albarrán (Manuel)*—Badajoz.
Arribas (Hermanos)*—Sevilla.
Arroyo (Mariano) de Ventas con Peña 

Aguilera. (Toledo).
Rañnelos (Prudenciâ *—Colmenar Viejo,
Renjumea (Pablo)*—Sevilla.
Rohorqnes (JosĈ  antes Penalver)*—

Villamartín.
Oonifaolo Cuadrillero*—Va11 a dolid.—

Dehesa de la Espina.
Campos (Antonio)*—Sevilla.
Concha üierra (Viuda de)*—Sevilla.
Conradi (Carlos)—Sevilla,
Exema* Sra* Marquesa viuda de los 

Castellones.—Prado, 26, Madrid.
Flores (Agustín).—Peñascosa.—Albacete. 
Flores (Valentín).—Peñascosa.—Albacete
González Iirandin.(Juan)*—Sevilla.
Guadalest (Exemo. Sr. Marqués de) 

Marqués del Riscal, 1, Madrid.
Guerra (Antonio).—Córdoba.
Hernández (D. Esteban).—Plaza del An­

gel, Madrid.
López Plata (Antonio)—Sevilla.
L^ez niavarro y Pehalver̂  hoy don 

Pablo Xorres y O. Paulino Agua­
do,—Representante, D. Cecilio Isasi Verdet, 
Huertas. 69, Madrid.

Lozano (José)*—Priego.
Manuel y José García (antes Aleas).— 

Colmenar Viejo.
Martin (Anastasio)*—Sevilla.
Moreno Santamaría (José).~Sevilla.
Murlel (Juan)*—Castroverde (Salamanca).
Muruve (Sra* Viuda de)*—Federico Ru­

bio, 12.—Sevilla.
Olea (Eduardo)* - La correspondencia á su 

Representante, D. Tomás Mazzantini, Fortu- 
ni, 2, Madrid.

OtaolaurruchI (Carlos)* —Sanlúcar de 
Barrameda.

Pablo Romero (Felipe)*—Sevilla.
Parladé (Fernando).—Sevilla.
Pérez de la Concha (Hermanos)—Se­

villa.
Pellón (Celso).—Villacarrillo.
Saltillo (marquesa Viuda).—Sevilla.
Sánchez (Juan Manuel).—Carreros (Sa­

lamanca).
Santa Coloma (Exorno. Sr. Conde de)

Horialeza, 12, Madrid.
Santos (Manuel).—Sanchón de la Sagra­

da,—Salamanca.
Sauz (Patricio).—San Agustín.—Madrid.
Sres* Hijos de D* Vicente Mavtínez. 

Representante, Fernández Martínez (Julián). 
—Colmen»’ Viejo.

Surga (Rafael)—Las Cabezas.
Xavlel Andraáe (Francisco).—Sevilla.
IJroola (Félix).—Sevilla.
Valle (Teodoro)-Salamanca.
Veragua (Exorno. Sr. Duque de).— 

Madrid.

IV
■r
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